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  AMANDO A JARED


  



  Más de 2 millones de lecturas en Wattpad



  



  


  Violeta, una de las fisioterapeutas más solicitadas de Chicago, recibe una mala noticia: 


  Jared, el chico al que amó y que la avergonzó en el instituto, ha sufrido un grave accidente de moto que lo ha dejado en silla de ruedas. 


  Y Violeta es la única que puede ayudarlo a ponerse en pie de nuevo.


  



  ¿Habrán cicatrizado las heridas de un amor no correspondido después de tanto tiempo?


  



  



  



  



  Para mis Brujis. Sin su apoyo no estaría cumpliendo este gran sueño.


  
    

  


  Prólogo


  


  
    

  


  
    2 de abril de 2014
  


  
    

  


  Violeta siempre había tenido una vida normal. Vivía en un barrio familiar, en una hermosa casa de dos plantas con fachada roja, tenía muchos amigos y unos padres que la amaban. Estudiaba en un buen instituto y era realmente buena en los estudios. Aunque claro… para una chica «rarita» eso era lo normal. No era una de las chicas populares como su mejor amiga Claudia, ni era guapa y delgada como ella; tan solo era la chica gordita e inteligente a la que todos los profesores apreciaban. Y pese a tener amigos, una familia que la quería y unos buenos estudios, no conseguía lo que más anhelaba: a Jared.


  Jared era el hermano mayor de Claudia, tenía veinte años e iba a la universidad. Era el chico más guapo que había visto en su vida. Con su metro ochenta y ocho y sus noventa y cinco kilos era un hombre grande e intimidante, de huesos anchos, pero con una voz profunda y grave que siempre le transmitía la sensación de que nunca le ocurriría nada. Sus brillantes ojos y su cabello corto eran negros como el ala de un cuervo. Tenía unos rasgos cincelados, con una mandíbula cuadrada y pómulos altos, la nariz romana y labios carnosos. Atractivo. Masculino. Un hombre con una sensualidad innata.


  Violeta no pudo evitar prendarse de él en cuanto lo vio por primera vez. Además se encontraba con él a menudo, ya que la hermana de dicho bombón era su mejor amiga.


  Lo que nunca imaginó fue que el hombre que tan dulcemente la había tratado desde que se conocían acabaría hiriéndola en lo más hondo de su corazón. Violeta se odió por no ser suficiente para el hermoso joven.


  



  



  Unos años después


  



  Ahí estaba, en la casa de su mejor amiga Claudia, bajo el mismo techo que había cobijado al hombre que casi la destruyó anulándola por completo.


  Todavía no entendía cómo Claudia había conseguido convencerla para ir. Hacía mucho tiempo que no pisaba la casa familiar de su amiga, donde tantos buenos recuerdos adornaban cada esquina. La casa estaba llena de recuerdos de su niñez, con fotos, objetos… e incluso alguna que otra mancha de sus fiestas más locas decoraba la buhardilla donde Melisa, la madre de Claudia, las dejaba celebrar las fiestas de pijamas. Y después de tantos años ahí estaba, sentada en la gruesa alfombra del salón mientras veía uno de sus programas favoritos con su mejor amiga.


  Aun así se preguntaba por qué motivo había viajado desde Chicago a California y ahora se encontraba ahí.


  



  



  



  Unos días antes


  



  Violeta animaba a uno de sus pacientes para que siguiera ejercitándose. El hombre tenía unos treinta años, el músculo de su brazo había resultado seriamente dañado y, tras la operación realizada por los médicos, necesitaba rehabilitación.


  —Violeta… —gruñó mirándola con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada con fuerza—. Quema.


  —Está bien, descansa —suspiró ella, cogiendo el brazo herido para palpar la zona dañada. La piel estaba húmeda por el sudor del esfuerzo y el músculo se había endurecido por la tensión del ejercicio. Ella apretó suavemente, destensando los nudos musculares que había bajo la piel—. Lo has hecho muy bien, Jack —lo felicitó.


  —Tú quieres matarme.


  —¡Claro que no! —protestó y le sacó la lengua. Jack se rio—. Es cierto que te presiono, pero gracias a eso tu recuperación marcha mejor de lo esperado.


  —Lo sé, solo me quejo porque dentro de unas semanas ya no podré venir a ver a la fisio más guapa.


  Violeta se rio y dio unas palmadas suaves en la espalda del joven mientras pasaba por su lado para conseguirle una toalla y una botella de agua.


  —Seguro que eso se lo dices a todas —bromeó.


  Jack era un hombre apuesto, con unos ojos verdes muy vivos y un gran y espectacular cuerpo. Su aura misteriosa y poderosa dejaba entrever que podía desarrollar perfectamente su labor de guardaespaldas.


  Jack podría tener a cualquier mujer con solo mover un dedo y Violeta sabía que, en el fondo, era un Don Juan.


  —Tal vez. —Esbozó una media sonrisa y la miró con intensidad.


  Violeta se inclinó hasta que sus rostros prácticamente se tocaron.


  —El problema es que eres mi paciente y un Don Juan listillo con mucha labia. Y yo no soy como las mujeres que acaban en tu cama, así que lo mejor será que mantengamos esta relación como la bonita amistad que es —dijo y le dio un beso en la mejilla.


  —No puedes culparme por intentarlo, Violeta, eres muy guapa.


  Ella solo sonrió ante esa afirmación.


  No se había sentido hermosa hasta hacía unos pocos años. Todavía le dolía el rechazo y las palabras que le dijeron a la tierna edad de catorce años, cuando era tan inocente como una niña de cinco, y el daño que sufrió por parte del hombre del que se había enamorado. Si tan solo hubiese sido tan bella como ahora, estaba convencida de que aquel hombre la habría aceptado.


  Violeta sacudió la cabeza para desterrar de su mente todos aquellos recuerdos dañinos y se concentró de nuevo en los ejercicios de Jack. Él quería volver pronto al trabajo porque se aburría en casa, solo. Así que habían intensificado la rehabilitación para que pudiera recuperarse de la lesión lo más pronto posible y, de este modo, poder regresar cuanto antes a su trabajo. Violeta era feliz sabiendo que el joven estaría bien en quince días, aunque el trabajo con ella terminaba en una semana. Pero por otro lado se entristecía al saber que en unos días perdería al único hombre que bromeaba con ella y que la trataba como una amiga y no solo como «el dolor en el culo» que le obligaba a esforzarse, como muchos la llamaban cuando creían que no escuchaba.


  La melodía de Now you´re Gone la advirtió de que la estaban llamando al móvil.


  Se despidió de Jack y descolgó el teléfono sin mirar quién era.


  —Violeta Loren.


  —Suenas como si estuviéramos en el siglo pasado, Gany —se rio Claudia al otro lado de la línea. Violeta suspiró y puso los ojos en blanco ante el tono infantil de su amiga.


  —Buenas tardes Lany.


  —Deja de llamarme Lany —refunfuñó Claudia, lo que la hizo reír.


  —Pues tú deja de llamarme Gany y yo también lo haré.


  —Es inútil, lo sabes. —Violeta rio—. Bueno, ¿qué tal la vida por Chicago?


  —Bien. ¿Por qué?


  —Tengo que pedirte un favor de los grandes.


  —¿Qué pasa, Clau? ¿Estás bien? —preguntó inmediatamente, preocupada por su mejor amiga.


  —Sí, yo sí. —El tono de su amiga no presagiaba nada bueno y eso la preocupó todavía más.


  Claudia solía llamarla cuando estaba aburrida, para hacer planes o para pedirle consejo sobre cualquier cosa, pero nunca para pedirle un favor. Simplemente se le daba fatal pedir favores. Era demasiado orgullosa. O terca. Sin duda, era más dada a hacer favores que a pedirlos.


  —Bueno… Pues dime de qué se trata.


  —Jared —susurró Claudia. Violeta se preparó para negarse en redondo ante cualquier petición que fuera a realizar su amiga—. Está en silla de ruedas, Violeta, y no quiere ir a rehabilitación. Él… no es el mismo y está constantemente de mal humor. Nos está alejando.


  Violeta abrió los ojos ante la impactante noticia. No sabía nada de eso y Claudia la había ido a visitar hacía poco, de modo que… ¿Por qué su mejor amiga no le había dicho nada sobre lo que le había pasado a su hermano? Claudia debería saber que ella nunca dejaría de lado a su familia y que podría haberlo ayudado, pero ahora… Ahora estaba enfadada, y con razón.


  —¿Y qué puedo hacer yo, Claudia? En California hay especialistas, fisioterapeutas cualificados para tratar a tu hermano.


  —Pero ninguno de ellos eres tú.


  Violeta suspiró y se desplomó en la silla de su despacho. Hacía años que no iba a California, normalmente eran sus padres los que viajaban a Chicago para pasar con ella las fiestas, y Claudia se había adueñado del cuarto de invitados de su casa, convirtiéndolo en su habitación para todos los meses de vacaciones que pasaba allí gorroneando y recriminándole que trabajara tanto, de modo que no tenía motivo para ir a California.


  —Claudia…


  —Eres mi mejor amiga y sé lo mucho que te duele lo que te estoy pidiendo, pero mi hermano te necesita, tú… os conocéis y no lo tratarás mal…


  —Tu hermano me odia, Claudia. ¿Por qué crees que aceptaría mi ayuda? —protestó, elevando su tono de voz, aunque Claudia no tenía la culpa.


  —Él… no puedo darte una respuesta. Pero sé que te escuchará y aceptará acudir a rehabilitación si eres tú quien lo ayuda.


  —¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó.


  El silencio de Claudia no presagia nada bueno.


  —Casi tres años —susurra.


  —¿Qué? ¿Y me lo dices ahora? —preguntó incrédula—. ¿Hace tres años que Jared está parapléjico y no me has dicho nada?


  —Yo… yo… lo siento. —Claudia empezó a llorar—. Pensaba que, con el paso del tiempo, accedería a ir a rehabilitación, pero… Todo ha ido a peor y ya no se qué hacer.


  Violeta suspiró.


  —Está bien, Claudia, está bien —la tranquilizó. No podía decir que no, simplemente… no podía—. Quiero que me escuches con mucha atención, ¿vale?


  —Sí.


  —De acuerdo. —Cogió aire—. No puedo ir ahora mismo porque mañana tengo pacientes, pero me encargaré de que mis compañeros los atiendan mientras yo esté fuera. Tengo que asegurarme de que alguien hace mi trabajo, Claudia.


  —Lo sé, lo entiendo. Gracias.


  —No, todavía no me des las gracias. Iré, pero no quiero que le digas nada a tu hermano, ¿de acuerdo? Quiero decírselo yo misma. Y… bueno, necesitaré un sitio donde dormir, mis padres están de viaje en Tahití.


  ¡Qué buen momento para vuestro viaje de aniversario, papá y mamá!, pensó Violeta.


  —Puedes quedarte en mí casa.


  —No sé, Claudia… sería demasiado para mí. Ya es suficiente tener que tratarlo.


  —Mamá y yo estaremos encantadas de tenerte aquí. Mi madre echa de menos oírnos cotillear y reír.


  No, pensó Violeta. Lo que Melisa echaba de menos era el sonido de la felicidad.


  —De acuerdo. Pero ya estamos algo creciditas para una fiesta de pijamas, Claudia.


  Su amiga rio.


  —Claro que no, tendré preparado mi pijama de Hello Kitty y una selección de películas románticas.


  —Y un poco de helado.


  —Sí, el helado no puede faltar.


  —Trato hecho. Te llamaré para confirmarte qué vuelo puedo coger.


  —Gracias Violeta, eres la mejor. Sabía que me ayudarías.


  —Claro que sí. Hablamos pronto… Lany.


  —Gan… —Colgó antes de escuchar el nombre completo y esbozó una sonrisa.


  Un mensaje de texto llegó justo después. Lo abrió.


  GANY


  



  Y por eso había acabado sentada en el salón de la casa de Claudia, a la espera de que Jared saliera de su madriguera por la noche, como la madre de su amiga le había dicho que solía hacer.


  Capítulo 1


  


  
    

  


  
    3 de julio de 2015, Jamesville, Wisconsin

  


  
    

  


  Claudia dormía sobre la alfombra con un par de mantas cubriéndola. Ella, por su parte, no podía pegar ojo.


  Intentó concentrarse en la película que habían puesto, pero no funcionó ni siquiera cuando el guapísimo Chris Hemsworth apareció en pantalla. Estaba agotada, así que trató de dormir, pero un ruido la sobresaltó.


  Cristales.


  Violeta se levantó al oír el sonido de cristales rotos seguido de una gran maldición. Caminó hacia el lugar de donde procedía el ruido y se topó con el hermoso jarrón veneciano de Melisa hecho añicos. Jared contemplaba los pedazos de porcelana esparcidos por el suelo.


  —Hay que esconder eso —dijo en voz baja mientras se agachaba para recoger los trozos del jarrón, colocando los más pequeños sobre los grandes para poder llevarlos a la basura.


  —Puedo hacerlo —gruñó Jared.


  Violeta se encogió de hombros.


  —Deja que te ayude, así me despejo un poco —le dijo ofreciéndole una pequeña sonrisa.


  Violeta se quedó muda. Jared en silla de ruedas. Aunque ya lo sabía, la imagen impactaba muchísimo.


  El pasillo estaba a oscuras, pero la televisión iluminaba lo suficiente como para poder ver que la parte superior de su cuerpo era musculosa. Tenía unos hombros imponentes, el pecho ancho y duro, sus brazos eran grandes como troncos. La fisioterapeuta que había en Violeta admiró ese torso escultural en la penumbra del pasillo. Pero también percibió que la silla no encajaba con la imagen dura que tenía de él.


  Jared mantenía la mirada clavada en el suelo, en los trozos del jarrón.


  —Gracias —dijo entre dientes.


  Violeta sonrió por dentro. Jared siempre había sido un hombre orgulloso, pero nunca había estado tan resentido y enfadado como ahora. Estaba lleno de ira y odio.


  En la mayoría de casos, esos sentimientos se producían por la invalidez, se veían como una carga para los demás. Perdían su independencia porque se rendían y lo veían peor de lo que era en realidad. Cuando las evaluaciones indicaban que no volverían a ponerse en pie, creían que todo había terminado y eso los llevaba a un estado permanente de furia, o a algo peor. La depresión también atormentaba a los que vivían sobre una silla de ruedas. Esperaba que Jared solo estuviese enfadado con el mundo.


  —De nada —respondió y recogió los trozos de jarrón; gimió cuando se cortó con un afilado borde.


  Violeta temía a la sangre, la odiaba. Jared suspiró y agarró los cristales de sus manos, los colocó en su regazo y tiró de la mano para examinar la herida.


  —¿Es muy grave? —preguntó con miedo, pues odiaba tanto la sangre como las agujas.


  Violeta escuchó la risa ahogada de Jared. Era consciente de que su actitud parecía un poco infantil, pero no podía evitarlo.


  —¡Oh, sí! Podrías desangrarte por ese pequeño corte —se burló Jared con una sonrisa burlona.


  Ella lo miró con los ojos entrecerrados y él se rio.


  —¡Qué gracioso! —exclamó Violeta tirando de su mano para soltarse, pero sin conseguirlo.


  Jared sonrió limpiando con su propia camiseta la sangre que había perlado su dedo y luego besó la yema cortada. Violeta sintió la suavidad de sus labios sobre la piel y sufrió un estremecimiento involuntario, que recorrió de arriba abajo su traidor cuerpo ante ese acto inesperado.


  —Ya está —dijo él con una pequeña sonrisa.


  La joven suspiró suavemente conmovida por aquel cálido gesto.


  —Gracias —replicó Violeta.


  Le sacó la lengua y Jared rio suavemente ante su infantil mueca. Violeta lo miró, absorbiendo esa pequeña sonrisa. Sus ojos no parecían tan duros como unos minutos antes y su expresión no era tan reservada. Lo que aquel maravilloso hombre necesitaba, sin duda, era olvidarse de su tragedia durante unos instantes para poder ver que no todo estaba perdido y que la vida seguía siendo igual de hermosa.


  Ella sonrió en respuesta y señaló el montoncito de trozos de porcelana.


  —¿Me ayudas?


  Los ojos del hombre brillaron con agradecimiento, como si el simple hecho de que le pidiera ayuda supusiera algo enormemente bueno para él.


  Violeta le dio los pedazos más grandes, que él acomodó en su regazo, antes de que ella cogiera el resto en sus manos y se dirigieran a la cocina.


  Después de tirar los trozos a la basura, se quedaron en silencio. Tan solo el sonido de la nevera al abrirse rompió la atmósfera. Violeta sacó la jarra de leche y se sirvió un poco en un vaso. Jared no dejaba de mirarla y se preguntó, fugazmente, si la reconocería. Parecía difícil porque había cambiado mucho en los últimos años, pero no perdía esa pequeña esperanza.


  Pero todo se fue al traste cuando, con el rostro ceñudo, Jared preguntó:


  —¿Eres amiga de Claudia, o la nueva novia de mi hermano?


  Violeta estuvo a punto de atragantarse al escuchar la última parte de la pregunta. Lo miró frunciendo el ceño, un poco molesta. Quería a Bradley, pero el tipo era demasiado… picaflor, en su opinión.


  —Soy amiga de Claudia —confirmó.


  Jared ladeó un poco la cabeza, como si se tratara de un gato curioso.


  —¿Cómo te llamas? Creo que no nos hemos visto antes.


  Violeta esbozó una sonrisa. Todo aquello era gracioso de un modo perverso. Siempre había deseado que esos intensos ojos se fijaran en ella, exactamente como lo hacían ahora, pero en este preciso instante deseaba que la reconociera, y no fue así.


  —Me llamo Violeta —dijo. Pronunció su nombre con un leve encogimiento de hombros y el rostro de Jared palideció. Ella sabía que pensaba que era otra Violeta, pero le sorprendió ver esa reacción por su parte, así que trató de restarle importancia—. Lo sé, no pongas esa cara, es un nombre horrible.


  —En absoluto —dijo en un susurro ahogado.


  Violeta optó por no preguntarle a qué se refería con ese comentario. Él, por su parte, no dio ninguna explicación, por lo que se quedaron en silencio mientras ella bebía leche y él la observaba.


  —¿Hace mucho que conoces a mi hermana?


  —Toda la vida —afirmó mientras enjuagaba el vaso y lo metía en el lavavajillas.


  La joven se dio media vuelta.


  —Pero es la primera vez que te veo —insistió.


  —No, no lo es —respondió antes de salir de la cocina. —Buenas noches, Jad —se despidió y volvió junto al sofá, donde Claudia dormía sobre la gruesa alfombra.


  Violeta se acomodó en su improvisada cama mientras escuchaba el leve susurro de la silla de ruedas de Jared por el pasillo. Después, cayó dormida.


  Capítulo 2


  



  Violeta se despertó por la mañana y lo primero que pensó fue en el motivo que la había llevado allí. Debía conseguir que Jared recibiera la fisioterapia que necesitaba, por mucho que él se negara. Tenía fama de ser una terapeuta firme y convincente. Tan solo tenía que llegar al Jared que había sido anteriormente y convencerlo para que hiciera los ejercicios. Solo de este modo el joven lograría recuperar su antigua vida. Después, volvería a Chicago y no volverían a verse.


  Eso la tranquilizó, hasta que oyó el ruido de la silla de ruedas al moverse y su cuerpo se estremeció. Los pasos en la planta de arriba habían comenzado minutos después de que ella se incorporara y se estirara un poco. Se sentía dolorida y malhumorada, como siempre que dormía hasta después de las siete de la mañana y no salía a correr un rato para poner en marcha su cuerpo y funcionar bien el resto del día.


  Violeta miró al suelo, donde Claudia dormía extendida sobre la gruesa alfombra envuelta con el edredón, ajena a todo. Decidió ser un poco mala, puso el pie sobre su amiga y la sacudió.


  —Arriba, perezosa.


  —Cinco minutos, mami —murmuró Claudia, que todavía estaba soñando.


  —Muévete —siguió molestándola.


  Claudia simplemente se dio la vuelta, se tapó la cabeza con el edredón y volvió a dormirse. Violeta estaba a punto de volver al ataque cuando Jared se paró al lado del sofá.


  —Es inútil. No se despertará hasta mediodía. —Lo miró escéptica y él se rio. Violeta suspiró.


  —De eso ni hablar —refunfuñó.


  Fue hasta los pies de su amiga, se arrodilló y los destapó. Cogió el pie derecho y presionó un punto en medio de la planta que hizo que Claudia se despertara gritando. La joven, aturdida, se levantó con ojos soñolientos.


  —Buenos días, perezosa —saludó Violeta.


  —¿Se puede saber qué te he hecho?


  —Patearme durante toda la maldita noche —replicó levantándose de manera triunfal, con una gran sonrisa en la cara—. Es mi venganza.


  Se encogió de hombros con inocencia y una risa ronca sonó detrás de ella. Giró parte de su cuerpo y fijó su atención en Jared.


  Claudia miró a su hermano y se acerco a él preocupada.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó de forma suave.


  Jared perdió la sonrisa de golpe y recuperó el ceño fruncido y una mueca de enfado.


  —No. No necesito nada de nadie, Claudia.


  La joven se amedrentó, sus ojos se tornaron tristes y sus hombros se hundieron un poco. A Violeta no le gustó eso, alzó una ceja y le dio una contundente aunque indolora colleja al joven testarudo.


  —¡Eh! ¿A qué demonios ha venido eso? —preguntó sorprendido


  —Tu hermana solo se preocupa por ti. No seas capullo —lo regañó.


  Jared parecía ofendido hasta que miró a su hermana.


  —Lo siento, chica. Estoy un poco de mal humor, hoy. No quería pagarlo contigo.


  —Está bien Jared, no pasa nada.


  —No le des alas.


  Fue el turno de regañar a su amiga. Si todos le hacían ver que daba igual que se portara como un idiota, no dejaría de hacerlo. Jared la miró con dureza un momento. Violeta se dio cuenta de que empezaría a meterse con ella.


  Claudia lo interrumpió.


  —Violeta —llamó la atención de su amiga, que giró la cabeza para mirarla. Parecía un poco nerviosa.


  —¿Sí?


  —¿Cuánto hace que la conoces, Claudia? —interrumpió Jared, cortando cualquier cosa que Claudia fuese a decir.


  —¿A quién?


  —A ella —dijo señalando a Violeta con la barbilla. La sombra de una barba incipiente ensombrecía sus rasgos.


  Claudia miró a Violeta y de nuevo a su hermano.


  —De siempre, Jared. Tú la conoces.


  —No. Yo no la conozco.


  Violeta sonrió un poco cuando su amiga puso una cara bastante cómica al darse cuenta de que, aunque ella la reconocía porque se habían seguido viendo durante todos esos años, su hermano no la había visto desde hacía mucho, de modo que el cambio de imagen radical de Violeta hacía que no la reconociese.


  —Sí, esto… Oye Jared, ¿recuerdas a Gany?


  Jared palideció nuevamente al oír su mote.


  —Sí, la recuerdo. ¿Has sabido algo de ella? —preguntó. Sonaba esperanzado.


  Claudia miró a Violeta de reojo.


  —Sí —susurró.


  Jared la miró, curioso, esperando más información. Violeta estaba sorprendida. ¿Claudia no le había dicho a su hermano, o a su familia en general, que iba cada verano, y unas pocas veces más el resto del año, a visitarla?


  —¿Y bien?


  Violeta decidió ayudar a su pobre amiga.


  —Es bueno verte de nuevo, Jad.


  Él la miró fijamente.


  —¿Qué?


  —Aquí. —Se señaló—. Gany, ¿recuerdas?


  Jared buscó en su hermana la confirmación a lo que Violeta había dicho, y al ver que asentía su rostro palideció aún más. Empezó a echar la silla hacia atrás con la mirada en su regazo.


  —No, Jared, espera —dijo su hermana, intentando ir tras él cuando Jared enfiló el pasillo que conducía a su habitación. Violeta la detuvo.


  —Dale un momento.


  —Pero…


  —Cada vez que dices mi nombre, o antes al oír mi apodo, palidece. Dale tiempo para que se recupere.


  —Te ha echado de menos.


  —Seguro —repuso irónicamente.


  —Es cierto, Violeta —repitió Claudia, pero ella no le prestó atención.


  Subió las escaleras con el claro objetivo de darse una ducha e ir a desayunar. Ya con ropa limpia y el cuerpo relajado, Violeta bajó las escaleras mirando su móvil por si tenía algún mensaje. Sus padres la habían llamado un par de veces y habían dejado un mensaje en el buzón de voz. Violeta sonrió ante las exigencias de su madre para que la llamase y la pusiese al día de todo lo que ocurría con ella y Claudia.


  Pin y Pon, así las llamaban de pequeñas, siempre juntas, inseparables.


  Violeta entró en la cocina, saludó a todos y se sentó al lado del hermano mayor de Claudia, quien enseguida comenzó a bromear con ella. Bradley le robó un par de tortitas apelando al hecho de que era un niño en crecimiento.


  Ella le robó una de las galletas con pepitas de chocolate hechas por su madre justo cuando estaba a punto de morderla. La madre de sus amigos no podía evitar reírse al verlos. Pero cuando Jared apareció por la puerta todos se pusieron serios, y ella sabía que eso a él no le gustaba, porque lo hacía sentirse culpable. Su madre enseguida le preguntó si quería algo especial, o si necesitaba ayuda con algo. Todas esas preguntas solo lo ponían tenso y de mal humor.


  —Melisa, él puede hacerlo perfectamente. —La mujer la miró con ojos angustiados.


  —Pero…


  —Sus manos están perfectamente. —Jared la observaba—. ¿No es cierto, Jad?


  Él asintió firmemente.


  —¿Ves? Puede ocuparse de sí mismo, no tienes que preocuparte —dijo Violeta volviendo a molestar a Bradley, robándole otra galleta.


  La preocupada madre volvió a su asiento, un poco incómoda al ver que su hijo se preparaba el desayuno, llenando el plato con tortitas y galletas. Se sirvió café y un poco de zumo. Todos lo miraron un poco asombrados y Violeta supuso que era la primera vez que comía tanto. Era un pequeño avance en todo aquel drama. Melisa estaba pletórica por aquella pequeña muestra de mejoría en Jared, que si bien no era física, era emocional. Violeta supo al instante que debía tener una charla con la familia del hermoso joven si querían que siguiera progresando.


  Mientras Jared terminaba su desayuno, Violeta pasó junto a él y optó por molestarle un poco: se inclinó para darle un pequeño mordisco a su tortita, ante lo que él la miró sorprendido.


  —¡Oh! Pero si todavía es un goloso. —Él se sonrojó un poco y ella rio suavemente—. Sigo diciendo que están mejor con miel. —Tras eso, salió de la cocina.


  Era consciente de que había cambiado, y de que, aunque aún quedaba algo de esa niña tímida que era, tenía mucha más seguridad en sí misma y podía ser traviesa y juguetona, sabiendo que no parecería estúpida como pensaba antes. Con una sonrisa, se puso a buscar en la mochila de mano que había guardado en uno de los armarios. Tenía que encontrar su kit de masajes si quería estar lista para tratar a Jared. Estaba tan concentrada en la mochila que no escuchó que alguien se acercaba a ella hasta que una mano grande se posó despacio sobre su hombro. Violeta miró hacia atrás y se encontró con la mirada de Jared.


  —¿Sí?


  —¿Realmente eres tú? —preguntó en un susurro.


  Violeta se giró hacia él, aún de rodillas, y asintió.


  —La misma.


  —No, eso no es verdad —negó él.


  Ella sonrió.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque la Violeta que yo conocía se hubiese mortificado si hubiese hecho lo que tú has hecho hace rato.


  —¿Te refieres a meterme contigo? —Él asintió—. Solo jugaba.


  —Lo sé —dijo él—. Eso es lo que me sorprende.


  —No sé por qué. Es bastante normal, ¿no? Es decir, solo estoy bromeando.


  —Antes era tímida, reservada. Ahora…


  —¿Ahora?


  —Estás segura de ti misma. —Violeta se encogió de hombros. Era cierto, se sentía segura de sí misma y eso hacía que se mostrara tal y como realmente era. Juguetona y sociable—. ¿Qué tal todo? —preguntó Jared.


  —Bien. Terminé mis estudios y trabajo en Chicago.


  —Me alegra mucho oír eso. ¿Qué carrera hiciste?


  Bueno, había llegado el momento de que supiera qué hacía allí después de tantos años.


  —Fisioterapia.


  Jared se tensó al instante.


  —Y antes de que estalles conmigo, he de decir que yo no tengo nada que ver en esto —señaló ella.


  —¿Te trajo Claudia?


  Violeta asintió. Finalmente, tras encontrar su kit, se puso en pie con el pequeño bolso en sus manos. Jared lo miró como si contuviese una serpiente venenosa a punto de saltar sobre él y atacarlo.


  —¿Por qué aceptaste? —preguntó Jared. Ella lo miró—. Después de todo, yo prácticamente te humillé.


  Violeta soltó una amarga risotada.


  —Sin el prácticamente.


  Jared puso una mueca de dolor, torciendo el gesto antes de recomponerse nuevamente.


  —¿Entonces?


  Violeta miró a Jared a los ojos.


  —Mi amiga me pidió ayuda para que sacaras la cabeza de tu culo, y a eso vine.


  —No necesito una maldita rehabilitación. Los médicos ya dijeron que no podría volver a andar.


  —¿De verdad? —preguntó ella sin acobardarse—. ¿Cuánto hace del accidente?


  El joven la miró duramente antes de contestar.


  —Tres años.


  —Tres años. ¿Y no revaluaron la lesión?


  —No hay necesidad de eso —gruñó.


  Violeta pasó por su lado.


  —Sigue diciéndote eso a ti mismo, Jad.


  Violeta no quería discutir, pero no podía evitarlo cuando él se lo dejaba tan fácil, a ver si de ese modo conseguía hacerlo reaccionar. Necesitaba ponerlo de su parte y enseñarle que podía volver a su antigua vida, pero él se negaba y era un maldito obstinado. Violeta caminó por el pasillo y se paró cuando escuchó que la llamaba. Se giró y esperó a que llegara. Jared estaba enfadado.


  —No necesito que vuelvan a hundir mis esperanzas.


  Lo entendía. Tenía miedo de que le quitaran esa posibilidad, algo más que normal. Aunque no sabía cuál era el alcance de su lesión, o si de verdad era reparable, no podía darlo por imposible tan fácilmente. No iba a permitir que se rindiera, igual que con sus pacientes, aunque tuviese que darle un sartenazo conseguiría que hiciera terapia.


  —Eso me dice que sí fuiste a una revaluación.


  —Lo hice. Al año del accidente. Me dijeron que no había solución.


  —No siempre es así, Jared. Puede que ahora tu lesión esté mejor.


  —Claro —rio amargadamente—. Seguro.


  Violeta lo miró seria durante unos instantes, dispuesta a poner las cartas sobre la mesa.


  —Déjame hacer esa revaluación a mí.


  Él arrugó el rostro y pareció retroceder en su silla.


  —¿Estás loca?


  —No. Deja que yo te trate.


  —De ningún modo.


  —¿Por qué?


  —Porque… porque eres tú —dijo como si eso lo aclarase todo.


  Violeta frunció el ceño.


  —¿Y qué tengo de malo? Soy una profesional muy prestigiosa en Chicago.


  —No es eso —contestó cabizbajo.


  —¿Entonces?


  —Simplemente no —gruñó de nuevo, recuperando su enfado y lanzándolo contra ella.


  Violeta lo señaló con un dedo y le golpeó su amplio pecho mientras le decía:


  —Cuando consigas sacar la cabeza de tu culo, avísame y te pondré de nuevo sobre tus testarudos pies. Mientras tanto… ¿has recibido alguna vez masajes?


  Él se quedó callado por un momento, completamente asombrado.


  —Eh… no.


  —Vamos, voy a darte uno.


  —No —protestó otra vez.


  Violeta bufó poniendo los ojos en blanco.


  —No necesito ver tus piernas, solo quiero tu espalda, idiota.


  Él abrió la boca dispuesto a replicar, pero la cerró y giró su silla en el amplio pasillo para detenerse en la puerta de su habitación.


  —¿Vas a discutir? —preguntó Violeta y él negó.


  —¿Podrías esperar aquí un momento?


  Violeta estuvo a punto de decirle que no se iba a escandalizar por ver sus cosas, pero comprendió que estaba realmente avergonzado. Apoyándose en la pared, lo miró.


  —Claro. Pero… ¿seguro que no intentarás huir?


  Él soltó una carcajada sincera.


  —No, lo prometo.


  —Está bien. Tómate tu tiempo.


  Violeta sabía bien lo desordenado que podía ser ese hombre, y no le sorprendería nada ver todo el cuarto patas arriba, pero sabía que no era ese desorden lo que le avergonzaba, por lo que no le importaba darle un poco de privacidad y salvaguardar su dignidad. No le costaba nada esperar unos minutos a que él escondiera todo lo que le resultara vergonzoso o humillante.


  Con los brazos tras la espalda, Violeta apoyó su cabeza en la pared y aguardó casi diez minutos antes de que Jared finalmente abriera la puerta y la dejara entrar.


  La habitación no era la que siempre tuvo, ya que esa estaba en la planta de arriba, pero esta era amplia para que pudiera moverse cómodamente con la silla. Tenía una cama tamaño Queen, una televisión de pantalla plana colgaba del techo, había dos puertas divididas por una cómoda de tres cajones, supuso que una era el cuarto de baño y otra el armario. El suelo era de madera, como en el resto de la casa, y no había ni una sola alfombra. Violeta entró con paso tranquilo.


  —¿Y el desorden? —preguntó, pillándolo desprevenido.


  —¿Qué?


  —Siempre fuiste un desastre. Todo estaba siempre tirado.


  —¿Recuerdas eso? —dijo con un deje de asombro en la voz.


  Violeta sonrió caminando hacia la cama y se sentó en el borde.


  —Lo único que estaba perfectamente colocado era la cama. Odiabas que estuviese deshecha y siempre insistías en que tenía que estar bien remetida.


  El sonrió.


  —Sigo igual.


  Ella sintió ganas de picarlo un poco.


  —¿También sigues con tu Cola Cao con azúcar?


  Esta vez rio entre dientes.


  —Sí, también sigo con eso —asintió mirándola con sus intensos ojos—. Me alegra que recuerdes esos detalles.


  Violeta le regaló una pequeña sonrisa. Había hablado más de la cuenta, pero valía la pena si eso le ponía de buen humor. Mirando a su alrededor, se preguntó cuánto tiempo hacía que Jared no dejaba aquel cuarto que se había convertido en su refugio.


  Quería saber cómo ocurrió el accidente, pero no estaba listo para compartir eso con ella, lo presentía. Así que decidió comenzar por lo que había estado intentando hasta entonces. Cuanto antes empezara a trabajar con él, mejor para ambos. Tenía que compensar los tres años que había pasado sin recibir ayuda para su espalda, mientras esperaba para hacerle la revaluación y la posterior rehabilitación, si el resultado era favorable.


  El masaje, se dijo, céntrate en el masaje.


  —¿Comenzamos? —le preguntó señalando el pequeño kit.


  Jared asintió, guio su silla al lado de la cama y usando la fuerza de sus brazos, se impulsó sobre ella y se sentó contra el cabecero. La miró.


  —¿Cómo me pongo? —dijo mientras se quitaba la camiseta, exponiendo un trabajado pecho. Sus pectorales estaban inflados, igual que sus antebrazos, bíceps y hombros, gracias al trabajo con la silla.


  —Bocabajo. —Él asintió un poco rígido—. No te avergüences por pedir ayuda, Jad.


  La miró durante unos minutos antes de desistir.


  —Necesito una mano.


  Violeta llegó a su lado, apartó la silla un poco y asintió.


  —Dime.


  —Las caderas —dijo sin más.


  Violeta lo entendió a la primera. No podía darse la vuelta y girar al mismo tiempo las caderas y el torso, por lo que terminaría haciéndose daño si no lo ayudaban.


  Ella esperó a que se tumbara completamente boca arriba antes de ayudarlo a girar con suavidad, quedando en medio de la cama. Jared suspiró.


  —¿Quieres una almohada?


  —No.


  Violeta alcanzó su kit y lo abrió. Sacó el aceite que le gustaba usar para las sesiones de masajes. Se sentó al lado de la cadera derecha de Jared.


  —¿Puedo bajar la gomilla del pantalón un poco? —preguntó.


  —Está bien. —No sonaba seguro y ella tenía que conseguir que estuviese cómodo.


  —Solo con lo que te sientas a gusto, Jared.


  —¿Será solo un poco?


  —Sí. Necesito llegar bien a la parte baja de la espalda.


  —Hazlo —asintió contra el colchón.


  Violeta bajó un poco sus pantalones, se aseguró de que no se moviera antes de abrir el bote y verter una pequeña cantidad de aceite en sus manos. Las frotó para calentar el producto y su piel y no sobresaltar a Jared con el frío.


  —Ahora solo tienes que relajarte —explicó un segundo antes de colocar sus manos sobre su espalda.


  Su piel era suave y tersa, sentía los músculos de la espalda moverse bajo sus palmas, como si reconocieran su tacto. Violeta intentó concentrarse en su trabajo, en el masaje que estaba dando, pero le resultaba difícil cuando oía los suspiros de satisfacción de Jared cada vez que aplicaba un poco de presión junto a su columna.


  Disfrutó al hacerle el masaje a Jared. Él solo suspiraba y soltaba algún que otro pequeño gemido que intentaba cubrir con tos. El pobre no había recibido ningún tipo de tratamiento en la espalda y, si bien era cierto que su lesión estaba curada y no debería dolerle, su columna aún estaba resentida y los masajes ayudaban a que la vida del afectado fuese más sencilla.


  Incorporándose un poco, se descalzó y se arrodilló encima de la cama para tener mejor acceso a la espalda de Jared. Usó los dedos para presionar suavemente sus hombros, la nuca y todo el camino hacia el final de su columna, subiendo nuevamente por sus costados. Violeta sonrió cuando se percató de la profunda y calmada respiración de Jared. Se asomó por encima de su cuerpo para verle el rostro y sonrió todavía más al encontrarlo completamente dormido.


  Aun así no dejó de masajear su espalda. Violeta solo dejó su trabajo cuando la alarma del reloj que abrazaba la muñeca derecha de Jared sonó.


  Era el momento de despertarlo. Aquel reloj indicaba que había llegado el momento de que el joven se ocupara de sí mismo, y no iba a dejarlo dormir más. Moviéndose rápidamente, lavó sus manos, las secó y se acercó a Jared. Pasó sus dedos por su cabello y lo llamó.


  —Jad, es hora de despertar.


  Él refunfuñó algo y giró su rostro. Violeta rio.


  —Vamos Jad, tienes que despertar.


  —¿Por qué?


  —Pita —dijo, dando unos suaves golpecitos a su muñeca.


  Él abrió los ojos y bostezó. Violeta le ayudó a colocarse de nuevo bocarriba, antes de acercar su silla y dar un par de pasos atrás para dejarlo maniobrar. Jared fue hacia el baño y cerró la puerta. Violeta cogió la botellita del aceite y la tapó, antes de limpiarla con un pequeño paño para volver a guardarla con las demás lociones de masaje. Sentada en la cama de Jared, cerró la pequeña mochila segundos antes de que él saliera del cuarto de baño con su pecho desnudo contrayéndose con los movimientos de sus brazos.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó, lanzándole su camiseta.


  —Relajado.


  —Mmm… ¿He curado tu gruñón estado de ánimo?


  La diversión brilló en sus ojos.


  —Puede que en otra sesión lo consigas.


  —Bueno, una lo intenta, hombre.


  —Gracias —dijo con sinceridad—. Hacía tiempo que me dolían los hombros y la nuca, y ahora me siento mejor.


  Violeta se puso en pie.


  —Me alegra.


  Estaba caminando hacia la puerta cuando la llamó.


  —Violeta. —Se giró para mirarlo—. ¿No quieres saber cómo ocurrió?


  Ella sonrió ligeramente.


  —Cuando te sientas cómodo, Jad. No voy a pedir más.


  Él asintió con una sonrisa. Se despidió de él y salió de la habitación.


  Capítulo 3


  
    

  


  Un pequeño paso era un avance al fin y al cabo, y el que había tenido en ese momento no era para nada pequeño. Escuchar de la propia boca de Jared que se sentía dolorido de vez en cuando, y saber que no se lo había dicho a nadie salvo a ella, la animaba a continuar y seguir forzándolo poco a poco para que siguiera adelante con su terapia.


  Solo esperaba que, más pronto que tarde, dejara que se ocupara de su rehabilitación. Ella podía acompañarlo… o quizás podría pedirle a Simon que la dejara utilizar las salas de ejercicio. Al no trabajar en esa ciudad, no tenía derecho, pero con un poco de ayuda y comprando una buena botella de whisky, esperaba poder convencer a su colega de dejarla usar su espacio para ayudar a Jared.


  Tenía muchas cosas en las que pensar, pero no se sentía con ánimo en ese momento, solo quería salir y dar una vuelta, por lo que guardó su kit, cogió su chaqueta y bajó las escaleras. Tenía ganas de dar un largo paseo. Cuando ya estaba en la puerta vio a Jared parado detrás de ella.


  Le preguntó si quería salir, pero él declinó la oferta y se fue hacia la cocina. Violeta se encogió de hombros y salió de la casa. Claudia le había dicho que Jared llevaba mucho tiempo sin salir de allí, alegando que todos lo mirarían y sentirían lástima por él. El ser humano es curioso por naturaleza y dado a mirar lo poco común, y aunque se ven a algunas personas paralíticas, no es lo habitual encontrártelos. O al menos, ella no se había cruzado con ninguno en Chicago cerca de su casa. La cuestión era que Jared no quería la compasión de nadie, y si alguien lo miraba así solo haría que se sintiera peor, por lo que se recluyó en un lugar seguro, donde nadie dañaría su orgullo. Violeta, por su parte, estaba más que decidida a sacarlo de su madriguera. Tarde o temprano conseguiría que saliera, aunque solo fuera al porche a tomar un poco de aire fresco. Era un propósito que vería realizado, lo sabía.


  Si al final el caso de Jared era el de alguien que se quedaba paralizado de cintura para abajo pese a hacer rehabilitación, no podía pasarse el resto de su vida metido entre cuatro paredes, tendría que aprender a ignorar a los curiosos y aceptar su situación sobreponiéndose, demostrando que no tenían que sentir lástima de él, porque era un hombre que se valía por sí solo. Jared tenía el coraje para afrontarlo, solo había que darle un pequeño empujón para que comenzase él solo su viaje.
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